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  Prólogo




  La joven durmiente




  Un sueño en el agua,




  una ciudad de plagas y veneno,




  pasos en la noche




  le hacen eco a mi llamado




  Venecia, Italia




  Nadie vio a la delgada joven de tez ámbar caminar sobre el agua del Gran Canal poniendo lentamente un pie delante del otro, con la luz de la luna reflejándose en su corto cabello negro y el dobladillo de su vestido mojándose con cada paso que daba. A su alrededor, botes y góndolas atados se balanceaban en las aguas turbias, la inmundicia del canal contrastaba con la belleza de los palacios. La ciudad misma se pudría silenciosamente, año tras año, se desmoronaba y se disolvía en un sueño de esplendor y decadencia.




  Micol siguió caminando, con la espalda recta, solemne y en silencio, agotada por el esfuerzo de mantenerse a flote sobre el agua pero, aun así, incapaz de detenerse, porque cuando se detuviera tendría que irse a su nuevo hogar, regresar al Palazzo Vendramin, donde la joven durmiente parecía robarle el aire de los pulmones, donde la Enfermedad había consumido lentamente el cuerpo de uno de sus hermanos y la mente del otro; regresar ahí era insoportable.




  Pero tenía que hacerlo. No había ningún otro lugar seguro, y estar afuera sola durante la noche, a cualquier hora en realidad, casi aseguraba la muerte.




  A pesar de eso, por un rato más, Micol caminó bajo la luz de la luna, con el sonido del chapoteo del agua en sus oídos. El lento silbido de su vestido hacía que las ratas huyeran entre las paredes de los palacios. Micol miró a un pequeño grupo de ellas, gordas, negras y sin miedo, que bajaban por una fachada dorada y entraban al agua, y luego miró cómo el cielo negro, todavía decorado con estrellas, lentamente se tornaba naranja en el este. Anhelaba la libertad y la pureza, y deseó estar muy, muy lejos de esta ciudad moribunda.




  Pero sabía que la plaga la alcanzaría también, tarde o temprano, al igual que alcanzó a sus hermanos, Tancredi y Ranieri. Para ella, la rápida muerte ocasionada por un demonio sería preferible al Azasti, por lo que había tomado una decisión: tan pronto como notara las primeras señales (las uñas azules, el cansancio constante, el sangrado intenso con cualquier herida, cualquier moretón) saldría y caminaría. Sólo caminaría.




  Y cuando atacaran no se defendería.




  Un destello de luz bailó por los pies desnudos de Micol. El amanecer comenzaba y la ciudad despertaría pronto. No podía retrasarlo más. Tenía que regresar y dejar que esos locos de los Vendramin la encerraran otro día de nuevo.




  Micol se estremeció al subir a la calle, sus manos luchaban por agarrarse a los ladrillos cubiertos de algas. Se sentó en el pavimento por un momento, sus pies mojados se congelaban con el aire invernal y se obligó a levantarse. Lo que daría por no volver a ver más a Lucrezia, la joven dormida; por no escuchar sus gritos nunca más, no mientras viviera.




  Micol caminó de puntillas por la calle hasta que llegó al palacio. Se levantó el vestido y lo anudó en su cadera, luego empezó a escalar la pared cubierta de hiedra, con sus extremidades delgadas, fuertes y ágiles, con el agarre firme de alguien que ha trepado árboles todos los días de sus quince años de vida. En poco tiempo ya había escalado la pared y saltado adentro del jardín Vendramin, sin hacer ruido al caer en el pasto escarchado. Con un movimiento ágil levantó su brazo con los dedos extendidos y susurró unas palabras en lenguaje antiguo. Un relámpago descendió del cielo y golpeó sus dos dedos índice, viajó por todo su cuerpo y se descargó en la tierra. Era una de las trampas para demonios de los Vendramin, las conocía todas, o al menos eso esperaba. Tal vez, un día, al regresar de sus caminatas nocturnas sobre el agua, se vería retorcida o electrocutada por una trampa que no conocía, o tal vez se la comería viva un nuevo Elemental sobre el que no tendría control. Y a pesar de eso, de lo peligroso que era, no podía dejar de salir durante la noche. Si tuviera que pasar el anochecer encerrada con esas personas dementes que ahora la estaban hospedando, también se volvería loca, como Lucrezia. Muy seguido, en sus sueños, Micol se veía acostada a un lado de Lucrezia, durmiendo igual de atormentada, sin poder jamás despertar.




  Un gruñido ronco interrumpió sus pensamientos. Se volteó para ver a una bestia negra de la noche que la miraba con los ojos entrecerrados, sus dientes incisivos eran demasiado grandes, lo suficiente como para que ella cupiera en su boca, la saliva le goteaba por el cuello y caía al pasto. La criatura se encorvó ligeramente para tomar impulso y luego se abalanzó.




  —¡Auch! ¡Mis piernas, bestia tonta! Ay, ven aquí. ¿Estás feliz de verme? Yo también. Buen chi…




  No tuvo tiempo de terminar la oración: una flecha siseó frente a su nariz y se enterró en la pared de ladrillos detrás de ella.




  —¿Por qué hiciste eso? —susurró, demasiado enojada como para articular adecuadamente. Un hombre joven estaba parado a unos pies de ella, con una mirada furiosa en los ojos. Sujetaba un arco con ambas manos y ya tenía otra flecha puesta, lista.




  —Te mataré antes de que nos mates a todos, ¿me entiendes? —dijo el individuo, y algo en su voz le dejó claro a Micol que lo decía en serio.




  Enojada, caminó a grandes pasos por los muy cuidados jardines, entre una fila de estatuas de piedra y los exquisitos arbustos de rosas del palacio. El joven la siguió de cerca.




  —Si me matas, tu padre te matará, Alvise.




  —No eres tan preciada, Micol. Deja de creerte una especie de princesa.




  Micol se paró abruptamente y se volvió para encararlo.




  —Sí, bien, pero deja de creerte una especie de héroe, porque no tienes poderes, y un Heredero Secreto sin poderes es bueno para na…




  Sus palabras fueron interrumpidas una vez más, esta vez por una bofetada tan rápida y fuerte que le hizo girar la cabeza hacia un lado. Sintió sangre en sus labios.




  Micol se enfureció. Entrecerró los ojos y la estática recorrió sus brazos. Su cabello negro y corto empezó a elevarse lentamente.




  —¿Qué crees que estás haciendo, jovencita?




  Guglielmo Vendramin estaba parado frente a ella. Sin ceremonia, la tomó de los hombros y la arrastró adentro. Tan pronto como entraron al recibidor, con sus techos decorados y sus ventanas arqueadas, la arrojó al suelo.




  Micol sollozó del coraje. Estaba furiosa. Pronto su hermano regresaría y se la llevaría lejos de ahí. Se enfocó en los mosaicos de los azulejos del piso, en sus patrones, en sus colores. Ella no estaba ahí. Su cuerpo estaba, pero no su mente. No los dejaría ganar.




  Estudió el piso, un mosaico de torbellinos de colores: un león en llamas devorando al sol, era el símbolo de los Vendramin. Brutal, como ellos, y demente, como todos ellos.




  De repente, una fuerte mano tomó las suyas y la puso de pie.




  —Micol, no pareces entender la situación —siseó Vendramin. Su cabello plateado y su barba brillaban bajo los rayos del amanecer, las líneas de su cara eran profundas y sus ojos estaban grabados por la preocupación—. Las Familias Secretas están muriendo. Por culpa del Azasti, porque los demonios nos están acabando, y tú huyes como una niña pequeña. Vuelves inútiles las trampas alrededor del castillo, ¡como si fueran una broma!




  —Nos va a matar, padre —reiteró el joven.




  Vendramin miró a su hijo, sus rasgos fuertes, los pómulos definidos, el cabello rubio blanquecino; era el doble de su madre. Sólo con diecinueve años y ya tenía tantas cosas sobre sus hombros. Todas las mañanas, Vendramin lo revisaba en busca de síntomas del Azasti que estaba consumiendo a tantas Familias Secretas italianas, pero hasta ahora su familia había sido perdonada.




  —No lo hará —comentó Vendramin inesperadamente. Había un dejo de fatiga en su voz, un cansancio que no correspondía al comportamiento orgulloso del hombre—. Ha aprendido su lección, ¿no es así, Micol?




  Micol bajó los ojos. Lo odiaba, los odiaba a todos y se quería ir a casa, pero sabía que tenían razón, sabía que lo que estaba haciendo era tonto. Tenía que sobrevivir encerrada con toda esa gente enferma, esta gente demente.




  En ese momento, un grito penetró el silencio, seguido por el sonido de pies que se arrastraban y el golpeteo de unos tacones. Eran la joven durmiente, que gritaba por una pesadilla, y Cosima, la sirvienta en jefe y la principal cuidadora de Lucrezia, quien corría a verla.




  —Si no se pone a raya —continuó Vendramin, con los ojos puestos en la cara de Alvise, pero sus palabras estaban dirigidas claramente a Micol—, ya sabe lo que le va a suceder.




  Micol sintió náuseas.




  Sí. Lo sabía.




  1




  Al borde




  Eres nuestro corazón oscuro,




  reflejo negro




  de lo que tememos ser




  Frontera entre Alemania y Polonia




  Un hilo de sudor bajaba por la espalda de Sarah mientras el soldado le hacía señas para que saliera del coche. ¿Por qué la señaló a ella de entre todos los miembros del grupo? ¿Por qué ahora? Habían viajado por media Europa, desde Islay hasta la frontera con Polonia, sin haber sido detenidos. Habían tenido suerte. Sus pasaportes eran genuinos, claro, menos el de Nicholas, quien se había forjado una identidad nueva por completo, pero les había asegurado que era verosímil. No hubo tiempo de crear más identidades ni nuevos pasaportes cuando dejaron Islay, y habían llegado de un lugar a otro por pura suerte. Pero, finalmente, parecía que se había terminado.




  El soldado, un joven rubio con manos enormes y ojos suspicaces, dijo algo en polaco, pero no sonó amigable. Sarah no podía hablar polaco, pero el significado de sus gestos fue lo suficientemente claro. Obedeció y salió del coche, se unió a Sean bajo una ligera y helada llovizna que le congeló los huesos. A pesar de que tenía una gruesa chaqueta negra y botas forradas de piel, se estaba congelando con el duro frío polaco. Todos estaban así tras días y noches a la intemperie sin atreverse a encender ningún fuego.




  Los cuervos de Nicholas, los Elementales que tenía bajo su control, formaban círculos sobre ellos, eran alas negras en el cielo blanco, graznaban. Estaban guiando a Sarah y a sus amigos a la Puerta del Mundo de las Sombras. Sus sonidos decían que esta parada sorpresa no era bienvenida.




  La respiración de Sarah salía en pequeñas nubes blancas mientras estaba parada, en la espera de que el soldado hablara. Él clavó los ojos en ella. Se dio cuenta de que analizaba su cara, parecía que la había visto antes en algún otro lugar, era como si estuviera a punto de recordarla, ¿o sólo estaba siendo paranoica? Se le revolvió el estómago. Su más grande miedo a lo largo de todo el viaje había sido que alguien, en algún lado (el ama de llaves de los Midnight en Islay o la familia y amigos que Sarah había dejado atrás en Edimburgo), decidiera avisar que había desaparecido. Una fotografía de su cara pasaría a la policía y la pegarían en estaciones de gasolina y paradas de carretera en todo el mundo. Cuando le llamó a su tía desde Islay, no pensó en pedirle que no hiciera eso, pues se había sorprendido mucho de que su tía estuviera viva después del salvaje ataque que la había dejado moribunda. Sarah creía que su tía Juliet había entendido que involucrar a la policía no ayudaría, sino todo lo contrario, eso era un hecho, pero no podía estar segura. Sería muy peligroso contactarla de nuevo.




  —¿Hay algún problema? —le preguntó Sean al soldado, con tono tranquilo y sin darle importancia al asunto. Ella lo miró de reojo. Su autocontrol nunca dejaba de sorprenderla. Entre más se enfrentaban a un grave peligro, más parecía conservar la compostura.




  —No hay problema —le respondió el hombre en un español con mucho acento. Sus ojos seguían entrecerrados, seguían estudiando a Sarah—. Voy adentro un momento —dijo, y llevó su rifle hacia la cabina de concreto a un lado del camino—: ¡Lont! —Le hizo señas a un joven con ojos negros y un delgado bigote casi invisible.




  Tan pronto como Lont vio a Sarah, algo cambió en su cara, hubo un parpadeo de reconocimiento, pero no dijo nada. Los dos soldados sostuvieron una breve conversación en polaco. Sarah asumió que Lont debía vigilarlos mientras el soldado rubio iba adentro de la estación. El corazón le latía fuertemente. ¿Qué iba a hacer una vez adentro? ¿Iba a llamar a alguien? ¿Revisar su cara en un banco de datos de personas desaparecidas? Su mente estaba acelerada. Se encontró con los ojos de Sean y algo tácito pasó entre ellos.




  Sean volteó a ver a Niall, quien estaba justo detrás, apoyado en la puerta del coche de Nicholas, esperando. Los dos asintieron imperceptiblemente. El mensaje estaba claro. Tenían que huir. Sarah miró a su alrededor. Había soldados por todas partes, con rifles y una mirada que decía que no tenían miedo de usarlas. Aquello era como una película de guerra, pensó exasperada. Sus manos ya fluían con Aguas negras, el poder para deshacer y disolver piel y huesos, cuando Lont se acercó. En un parpadeo, la mano de Sean estaba en su sgian-dubh.




  —Sarah Midnight, eres tú —susurró Lont.




  Sarah lo miró boquiabierta. ¿Cómo sabía su nombre? Él no había visto su pasaporte, el rubio se lo había llevado, y mientras hablaron no lo habían pronunciado. Por un momento quedó demasiado sorprendida como para hablar. Sean sostenía su sgian-dubh bajo su estómago para que nadie pudiera verlo. Ya había empezado a trazar runas.




  La mirada de Lont se dirigió a la espada y levantó una mano.




  —No use runas, Guardabosques de los Midnight —dijo en un susurro—. Escúchenme, también soy un Guardabosques. Váyanse. Ahora.




  Les tomó un segundo asimilar las palabras del soldado, pero Sean asintió y le hizo un gesto a Niall para decirle que volvieran al coche. Lont liberó la barrera gritando algo en polaco a los otros soldados, que estaban parados en pequeños grupos a lo largo de la frontera. Y luego le dijo a Sarah:




  —¡Vete!




  No se lo tuvieron que decir dos veces. Se subieron a los coches rogando que el soldado rubio en la estación no estuviera aún al corriente de la traición de Lont. Mientras tanto, Sean conducía tan rápido como podía, pero no con tanta velocidad como para que los otros soldados pensaran que tenían algo que esconder. Sarah miró a Lont a los ojos por un momento y gesticuló un “gracias” con los labios.




  Sean levantó tranquilamente la mano, les agradeció a los soldados y asintió brevemente. Sarah no podía creer lo tranquilo que estaba. Ella quería verse igual de serena que Sean, pero no pudo evitar voltear y mirar a través de los espejos, se imaginaba a los vehículos del ejército o coches de la policía siguiéndolos, toda una persecución semejante a las de una película de acción. Como si con los demonios no tuvieran suficiente. Ella prendió el radio y empezó a cambiar de estación en estación.




  —¿Entiendes algo de polaco? Por si salimos en las noticias.




  —Ni idea, lo siento. La única palabra que entendí fue tu nombre. Espero que el Guardabosques esté bien —replicó Sean—. ¿Cómo demonios lo supo?




  —No tengo ni idea. Supongo que deben quedar todavía algunas personas en la red cuidando a las Familias Secretas.




  Sarah respiró profundamente; su boca estaba seca.




  —Supongo que nunca lo sabremos. No hasta que todo esto se acabe y podamos empezar a descubrir cuántos de nosotros quedamos aún…




  Las palabras de Sarah quedaron entre ellos. Los dos terminaron la oración en sus mentes: “si seguimos vivos”. Estuvieron callados por un tiempo, mientras la llovizna se convertía en pequeños copos de nieve una vez más, caían blancos y silenciosos en el camino y en los campos que los rodeaban. Luego Sean entrelazó sus dedos con los de Sarah y apretó su mano por un momento, un momento que terminó demasiado pronto. Regresó la mano al volante y dejó a Sarah con el corazón derretido y la mente corriendo a mil por hora.




  Era la primera vez que la había tocado desde que dejaron Islay. La sensación de su piel en la de ella le trajo un mar de emociones que no sabía cómo manejar. Tragó saliva, se rodeó con sus brazos y se sumió en el asiento.




  “Te amo”, dijo en su mente una y otra vez. Las mismas palabras que había susurrado en su oído en la playa en Islay, con sólo el mar y el viento como testigos.




  Sean, su Sean.




  Sarah alcanzó a verlo de perfil mientras conducía. Sus atractivos rasgos estaban tensos, apretados, pero debajo del miedo y la tensión, Sarah realmente podía ver su esencia, con los ojos tan claros como una mañana de verano y su piel dorada, la de alguien que creció en un lugar soleado, aún no perdía color después de pasar meses en Escocia y ahora en medio del invierno europeo. Una imagen se formó en su mente: ella y Sean en los brazos del otro, solos, en la oscuridad. Pero inmediatamente la ahuyentó. ¿Cuál era el punto si Sean estaba convencido de que no podían estar juntos?




  Lo que sentía por él había sido una galaxia de emociones encontradas que iban desde la timidez, cuando entró por primera en su vida haciéndose pasar por Harry Midnight, hasta la afección con un dejo de algo prohibido (le habían dicho que eran primos) y los primeros destellos de amor. Luego enojo, cuando descubrió la mentira. El perdón llegó eventualmente, junto con la innegable necesidad de estar con el otro.




  Y después la terrible revelación: nunca podrían estar juntos. Era otra consecuencia de su maldición, pues Sarah había decidido que eso era ser un Heredero Secreto: una maldición. Todo se resumía en una lotería de sangre, y ella había perdido. Terriblemente.




  Los hijos de la unión de un hombre profano (una persona no secreta) con una Heredera Secreta no tienen poderes; y Sean, leal al juramento que le hizo a las Familias Secretas, no podía permitir que los poderes Midnight se perdieran. Sean era un Guardabosques y había jurado servir a las Familias Secretas con todo lo que tuviera. El juramento era para toda su vida. Nunca lo rompería.




  Si sobrevivía a esto, Sarah sabía que se tendría que casar con otro Heredero Secreto y debería procrear hijos con sangre Secreta pura, así mantendría viva la red de protección en el mundo. Fue hecha para procrear como una yegua pura sangre, no como una mujer con corazón y alma.




  Una vez más, mientras conducían por campos nevados bajo un cielo blanco, Sarah contempló el alcance total de la destrucción que su sangre Midnight le trajo a ella y a los que la rodeaban. Estaba encerrada en una vida de violencia, le prohibieron estar con el amor de su vida, y lo que era peor, infinitamente peor, es que había lastimado a los que le eran más queridos. Pensó en su tía Juliet, quien estaba viva milagrosamente después del terrible ataque. La dio por muerta durante semanas, hasta que escuchó su voz en una rápida y desgarradora llamada telefónica que hizo desde Islay antes de partir a su misión final. Recordó cómo se detuvo su corazón al escuchar su voz, como si fuera un eco del más allá.




  Las imágenes de su tía siendo despedazada por un demonio la atormentaban todos los días, todas las noches. Los Midnight traían devastación a todo con lo que entraban en contacto, todo lo que amaban. ¿Realmente estaba a salvo su tía Juliet? ¿Y Bryony, su mejor amiga? ¿Las habrán alcanzado los demonios desde la última vez que hablaron? No tenía forma de saberlo. No se atrevía a llamarlas de nuevo porque podría ponerlas en peligro a ellas o a ella y a sus amigos.




  —¿Estás bien? —le preguntó Sean y la sacó de sus pensamientos. Sarah no pudo evitar formar una sonrisa. “¿Estás bien?” era su pregunta favorita, si hubieran estado en circunstancias diferentes, a la pregunta le hubiera seguido un ofrecimiento para tomar café. Porque el guerrero temerario, fuerte y a veces implacable que era Sean tenía un lado dócil que siempre la hacía sonreír.




  Sean sonrió de vuelta.




  —Lo sé, lo sé. Te lo pregunto todo el tiempo.




  —Hace tiempo que no me lo preguntas, de hecho —contestó.




  —Seguí cuidándote. Siempre.




  —Lo sé.




  Hubo un momento de silencio, y Sarah esperó que tomara su mano otra vez, pero no lo hizo. Se preguntó cuándo, si es que volvía a suceder, sentiría su piel contra la de ella de nuevo. Miró los copos de nieve que aterrizaban en la ventana del coche, pequeños, perfectos e intrincados como un encaje, y el paisaje invernal a su alrededor reflejó la desolación en su corazón.
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  Culpa




  El norte




  nos da refugio




  Micol estaba acostada en su cama, sola, en su cuarto en el corazón del Palazzo Vendramin. No había nada inusual en ello, solía hacer eso. No había mucho que hacer, ya que no tenía permitido salir, y pasear alrededor del palacio realmente no estaba bien visto por los millones de sirvientes que la Familia Vendramin parecía tener.




  Estudió el fresco del techo: un cielo azul con nubes blancas y ángeles bebés gordos sentados en ellas. El lugar parecía un museo. Pronto sus pensamientos se dirigieron a sus hermanos cuando vinieron por primera vez al palacio y los meses que le siguieron.




  Habían llegado en bote, en medio de la noche. Micol había estado encantada con las luces en el agua y la red de canales que habían tenido que recorrer para llegar. A pesar de su situación desesperada, ella se había quedado muda con la belleza de la ciudad en la que se habían refugiado.




  Pero luego amaneció y pudo ver la decadencia en los edificios, oler la suciedad del agua y sentir en sus huesos cómo todo se estaba pudriendo, cómo todo se estaba cayendo a pedazos. Decidió que odiaba Venecia. “El lugar más hermoso del mundo”, dijo Vendramin en la mesa del desayuno, y sus hermanos estuvieron de acuerdo porque tenían que ser amables, suponía Micol.




  Había querido, desesperadamente, estar de vuelta en casa, con el campo de la Toscana, sus colinas bañadas por el sol y el escenario verde, sin ningún canal a la vista. Se había sentado en la enorme mesa antigua con un pedazo de pan y mermelada en las manos, sin querer ponerlo en la mesa en caso de que Tancredi se inquietara porque no estaba comiendo, pero era incapaz de darle una mordida. No podía llorar, por supuesto, aunque quisiera.




  Justo en ese momento, Ranieri había empezado a desvariar sobre cómo la ciudad era hermosa ahora, pero un día estaría llena de petróleo e incendiada por ratas que escupieran fuego. El arranque de su delirio siempre era repentino, inesperado. La primera vez que sucedió fue en la iglesia. Después, su madre había llorado. Micol vio que su madre sabía lo que significaba ese episodio, que el Azasti había empezado a expandirse en la sangre de su hijo mayor y que no había forma de detenerlo.




  Sus crisis eran cortas, pero horribles. Era muy raro ver a su hermano (sensible, sabio y fuerte) gritar tonterías, y en los peores momentos, gritar, llorar y arrancarse el cabello. De todos los síntomas alarmantes que estaba sufriendo (las uñas azules, el sangrado copioso de cualquier herida, la pérdida de peso que había acabado con sus músculos y que lo había convertido en una sombra), la locura era lo peor. Parecía como si su hermano se estuviera desvaneciendo y dejara a un extraño en su lugar.




  Tancredi había empezado a persuadir a Ranieri de ir a su habitación. Mientras salían del comedor, Vendramin les dijo que un sirviente tocaría su puerta más tarde con algo para tranquilizarlo. Micol jadeó imperceptiblemente. ¿Qué le iban a dar? ¿Alguna medicina nociva? Tal vez por eso es que Lucrezia estaba así, la joven silenciosa a la que sólo había visto de reojo cuando llegaron la noche anterior. Había estado acostada en su cama, pálida e inmóvil, sus labios se movía en silenciosos e indiscernibles susurros. Les habían dicho que Lucrezia estaba enferma pero, ¿habría sido su familia la que la dejó así o algo más? Sabían poco sobre los Vendramin, después de todo. Se habían unido por el sacrificio de sus herederos, pero no se habían conocido antes y, a pesar de que los Vendramin los habían rescatado, Micol no confiaba en ellos.




  Sola, en la mesa del desayuno, había visto a su alrededor, por debajo de sus pestañas. Alvise, el hermano mayor de Lucrezia, estaba sentado frente a ella. Parecía silencioso y su cara era inescrutable. Parecía como si tuviera una carga muy pesada. Pero bueno, ¿qué Heredero Secreto no la tenía estos días? A Ranieri y Tancredi parecía que les caía bien, o al menos hablaban de él con respeto, pero Micol pensaba que tal vez era porque no tenían otro lado a donde ir y a nadie más a quien pedirle ayuda más que los Vendramin.




  Micol aún podía oler la casa de su familia que se quemaba. Todavía podía ver las flamas afuera de las ventanas mientras corrían. Recordaba a los demonios de la tierra que le agarraron sus tobillos y a Tancredi que les cortó sus blancas manos llenas de barro con garras afiladas; y a los demonios esclavos, los perros con cara de humanos, que los persiguieron todo el camino hasta el escondite que su familia tenía en la orilla del lago. Se quedaron ahí por un día y una noche, escuchando los gruñidos y rasguños del exterior, hasta que los Guardabosques de los Vendramin vinieron a ayudarlos. Fue un milagro que lograran escapar.




  —Debes comer algo, Micol —dijo amablemente el ama de casa.




  Pero su estómago era un nudo, los delirantes gritos de Ranieri que llegaban de arriba la entristecían.




  El palacio era enorme, pero la acústica era extraña. Podías escuchar casi todo desde cualquier parte. Micol se preguntaba si había sido construida así a propósito, para mejorar la seguridad. Ya sabía que los Vendramin eran paranoicos. Aparentemente, había trampas en todo el palacio. Estaban ahí para mantener a los Surari fuera, pero Micol sospechaba que también tenían otro propósito: mantener a sus hermanos y a ella dentro.




  —Lo siento, no tengo hambre —respondió, empujó su plato y se levantó—. Me voy a mi cuarto.




  Quería estar sola.




  Al sentarse en su suntuosa cama, las lágrimas que había contenido finalmente cayeron. Enterró la cabeza en la fina seda de su vestido, no había traído nada consigo, obviamente, y le habían dado la ropa de Lucrezia para que la usara. Nada de pantalones de mezclilla ni playeras vistosas, nada normal, sólo vestidos largos que parecían haber surgido de un maligno cuento de hadas.




  Micol lloró mucho tiempo, su vergüenza por actuar como débil y vulnerable había sido derrotada por el dolor y el miedo. Ni siquiera había tenido tiempo de llorar por sus padres adecuadamente, pensó mientras un nuevo ataque de sollozos la aquejaba. Apenas estaban enfriándose en sus tumbas cuando todo lo demás fue destruido.




  De repente, alguien tocó levemente la puerta:




  —¿Sorellina? Soy yo —dijo una voz. Era Tancredi.




  —Pasa —contestó Micol con un tono que esperaba fuera lo suficientemente firme.




  Sin tener que preocuparse por Micol, Tancredi ya tenía bastante en su mente.




  Tenía que ser fuerte. Se secó las lágrimas lo mejor que pudo pero dejó manchas oscuras en las mangas del vestido.




  —Oye, has estado llorando…




  —No, no es cierto. Me acabo de lavar la cara —repuso sin convicción.




  Tancredi se sentó en la cama, a su lado, y la abrazó. Ella se acurrucó y, contra su voluntad, las lágrimas empezaron a correr de nuevo en sus mejillas.




  Ranieri era el fuerte, en el que todos se apoyaban. Era valiente y generoso, aunque un poco distante, un poco más como un padre que un hermano. Tancredi, en cambio, era su mejor amigo. Había más de diez años de diferencia entre ellos, pero eran tan cercanos que la diferencia de edad no importaba. El amor que sentía hacia él le apretujaba el corazón. Ranieri estaba tan enfermo; ahora quedaban sólo Tancredi y ella, como dos náufragos en medio de un océano hostil.




  —Está bien, sorellina. Vas a ver. Estaremos bien. Encontraremos ayuda para Ranieri y nos iremos pronto a casa. Te lo prometo.




  Micol no le creyó.




  En las semanas anteriores, Micol recordaba ahora aun mirando el techo, Tancredi empezó a esconder sus manos de ella. Incluso había empezado a usar guantes de montar cada vez que podía. Pero no sirvió de nada. Micol había visto sus uñas azules y sabía que el Azasti se llevaría también a su segundo hermano.




  3




  Blanco es el color de la muerte




  Orbitar en el espacio profundo y frío,




  di una sola palabra, y entonces me salvaré




  Polonia




  —¿Qué están haciendo? —gruñó Sean mientras arrojaba los restos de su sándwich al basurero que estaba a un lado de las bombas de gasolina.




  Niall y Winter llevaban dentro de la tienda un buen rato, demasiado. No podían detenerse en ningún lado. Nunca sabían quién los reconocería, especialmente después del incidente en la frontera. Ahí, en el corazón de Europa, asediados por demonios, de camino a la Puerta del Mundo de las Sombras, no podía haber descanso, ni de los demonios ni de los humanos.




  —No tengo ni idea, pero tienen que regresar ahora —replicó Sarah mientras veía a su alrededor ansiosamente. Supervisó la escena, buscaba posibles amenazas. Había una pareja mayor recargada sobre su coche, y una madre con su hijo tomados de las manos en dirección a la tienda. La gente ponía nerviosa a Sarah. La gente podía salir lastimada, o lastimarlos.




  Tuvo un sueño la noche anterior, una visión confusa de algo grande que agitaba sus extremidades sobre ella, había flamas azules por todas partes. Fue una escena demasiado borrosa como para reconocer exactamente qué era lo que pasaba, pero estaba segura de que un ataque era inminente. Sarah era una Soñadora y sus sueños tenían que guiarlos hacia los demonios que debían destruir, así como advertirle de los posibles peligros, pero en los últimos días eran sólo alucinaciones de visiones terroríficas. No servían para nada. Tal vez no estaba durmiendo lo suficiente. Tal vez al dormir estaba demasiado afectada como para ir al lugar de su mente donde los sueños sucedían. O tal vez Nicholas se estaba metiendo con su cabeza de nuevo. No había forma de que estuviera segura.




  Deslizó la mano en la guantera del coche de Sean y sacó su bufanda. Se la anudó en el cuello dos veces, como siempre lo hacía. Hacía tanto frío que ya estaba temblando.




  En el estacionamiento contiguo, Elodie se quitó el cinturón de seguridad.




  —Iré por Niall —dijo y salió del coche de Nicholas.




  Nicholas se movió con nerviosismo después de que la puerta se azotó. No le gustaba cuando Elodie lo dejaba. No estaba acostumbrado a ser ciego todavía, y le temía a la oscuridad completa, a la pérdida del equilibrio, a la sensación de no saber lo que podría estar acechando a su alrededor. Los cuervos de Nicholas estaban en el techo de la estación de gasolina y esperaban continuar el viaje. Sin ellos, él hubiera sido incapaz de guiar a Sarah y a sus amigos a la Puerta. Aunque conocía el Mundo de las Sombras como la palma de su mano, la pérdida de la visión le hacía imposible orientarse. Los Elementales ahora veían por él.




  Sarah sopló sobre sus manos y las frotó. Había sombras oscuras bajo sus ojos, y sus manos seguían abriéndose y cerrándose, como si se estuviera preparando para llamar a las Aguas negras, aun sin estar en una situación de combate. Estaba demasiado asustada como para apagarlas, e incluso sucedía en sus sueños, especialmente cuando el revoltijo de visiones crueles y confusas la hacía revolcarse y despertarse gritando. —¿Estás bien? —la pregunta de Sean la hizo brincar.




  —Algo así, ¿tú? —respondió, sin dejarle poner una mano en su brazo o acercarse a ella.




  Se encogió de hombros.




  —No he dormido en una semana. Fuera de eso, estoy genial.




  Sus ojos se encontraron, se dijeron mucho más de lo que las palabras podían decir.




  —¡Oigan! —la voz profunda de Nicholas llegó a través de la ventana abierta.




  —¿Qué quieres? —refunfuñó Sean como respuesta. Había aceptado la presencia de Nicholas: sabía que lo necesitaban pero no le tenía confianza y, de haber sido por él, le hubiera dicho lo que realmente pensaba con sus puños, sólo para recordarle dónde estaban. Pero Elodie no lo hubiera dejado por alguna razón conocida sólo por ella.




  Nicholas salió del auto lentamente apoyándose con dificultad en la puerta. Sus ojos de obsidiana, turbios y sin vista, se voltearon hacia donde se escuchaban las voces de Sean y de Sarah.




  —Nos tenemos que ir —dijo, y los cuervos graznaron como respuesta una y dos veces.




  —Sí, lo sabemos —replicó Sarah con un tono glacial.




  —Quiero decir, nos tenemos que ir ahora. Confíen en mí.




  —¡Ah! —Sarah se volteó, sus ojos brillaban verdes por la mirada Midnight, pero no podía hacerle daño a Nicholas porque él no la podía ver. De haber podido, su vista lo hubiera golpeado como una espada entre los ojos—. Estamos confiando en ti, Nicholas, si no, no estaríamos aquí —espetó.




  —Ahí vienen —dijo Sean, aliviado.




  Sarah siguió su mirada y vio a Elodie, Niall y Winter dejar la estación de gasolina.




  —¿Qué les tomó tanto tiempo, Niall? —preguntó tan pronto como estuvieron lo suficientemente cerca para escuchar.




  —El hombre de adentro tenía una historia que valía la pena escuchar —replicó con su modo alegre.




  —¿Una historia? —siseó.




  Por supuesto, Niall escogería este momento para escuchar historias, posiblemente con un trago en la mano. Él era un guerrero fuerte y completamente leal, pero a veces tendía a no comprender la gravedad de las situaciones.




  —Vieron algo por aquí —explicó Winter señalando con una mano hacia la estación de gasolina. Con la otra sostenía la mano de Niall.




  Todos voltearon para seguir su mirada y, desde la ventana de la tienda, un hombre calvo con bigote negro y sentado en la caja se encontró con su mirada.




  —Algo grande y blanco, muy grande —continuó Niall mientras se pasaba una mano por el cabello castaño claro—. Decían que era un gólem.




  —Mierda, son demonios —dijo Sean, apremiante—. Sólo vámonos. ¿Todavía nos falta mucho, Nicholas?




  —No, no mucho. Pero hay que apurarnos —respondió. Algo en su tono hizo que los labios de Elodie se pusieran un poco más azules, mientras el veneno que era su poder familiar empezaba a extenderse en su cuerpo, listo para ser liberado.




  —Sean, hay un demonio, aquí, ahora —susurró, sus labios se oscurecieron aun más; sus poderes psíquicos le avisaban de las cosas antes de que sucedieran.




  Elodie tomó a Nicholas del brazo para ayudarlo a entrar en el coche, cuando soltó un gruñido profundo y bestial que los detuvo a todos. Justo en ese momento, los cuervos alzaron el vuelo, sus graznidos alarmantes herían el cielo.




  —Winter, al coche —ordenó Niall. Winter obedeció al momento, perdió el color de la cara.




  Los labios de Elodie ahora estaban negros. Las manos de Sarah ardían. Niall tarareaba lentamente, su canción se preparaba para herir y destruir, mientras que las manos de Sean sujetaban su sgian-dubh, listo para trazar runas mortales. “Estamos a descubierto”, pensaba, “hay gente por todas partes. Quieren destruirnos con tantas ganas que ya no les importa esconderse”.




  Justo en ese momento, un grito terrible se escuchó en el interior de la estación de gasolina. Sarah entrecerró los ojos, se asomó por la ventana, trataba de ver de dónde venía la amenaza. El hombre del bigote que había estado sentado en la caja ahora tenía un pañuelo rojo en la cabeza. Sarah aulló cuando se dio cuenta de que no era un pedazo de ropa lo que lo cubría, sino la mitad de su cuero cabelludo levantado de la cabeza.




  De repente, la puerta de la tienda explotó en un millón de pedazos de vidrio y algo enorme, blanco y encorvado salió, era increíblemente veloz a pesar de su tamaño, su cara plana y gelatinosa olisqueaba el aire, sus largas manos con garras se estiraban para sujetar y retorcer. Sarah notó que eso era lo que había visto en su sueño.




  De reojo, Sarah vio a una pareja de ancianos aterrados esconderse detrás de una de las bombas y a una mujer con una niñita que corrían hacia el bosque. Una niña. “Ay Dios, por favor, no dejes que salgan lastimadas”, suplicó, y levantó sus manos ardientes, lista para usar las Aguas negras. Sus ojos brillaron verdes con la mirada Midnight. La criatura aulló y sacudió la cabeza, pues ya sentía el poder de la mirada de Sarah, pero no sabía bien de dónde venía… hasta que la detectó.




  —¡Niryani! —Elodie exclamó el grito de batalla de su familia y se lanzó hacia el demonio, con una daga en la mano. La criatura aulló de enojo y dolor cuando sintió la daga de Elodie perforar su piel, sangre negra escurría de sus heridas. Sarah se puso de pie, la mirada Midnight estaba en su máximo poder, sus manos estaban levantadas y ardiendo. Estaba a punto de lanzarse a la bestia…




  —¡Sarah, por aquí! —gritó Sean.




  Sarah se volteó justo a tiempo para ver al segundo demonio salir del bosque y levantarse sobre la madre y la niña que había visto antes. Habían caído al pasto, temblaban, la mujer trataba desesperadamente de cubrir a su hija con su cuerpo. Sean y Sarah se congelaron por un momento al ver cómo el demonio se agachaba y arrancaba a la niña de los brazos de su madre y la levantaba.




  —¡Déjala ir! —ordenó Sarah.




  Sean levantó su sgian-dubh y cerró los ojos, trazando runas con la espada, murmurando las palabras secretas. La criatura tembló por el dolor de la runas y la mirada de Sarah, luego dio un salto y aterrizó sobre Sean, aplastándolo en el pasto. Sean probó su propia sangre y la conciencia se fue alejando de él hasta que todo se puso negro.




  Elodie se aferró al cuerpo del demonio, con los brazos alrededor de su cuello, al tiempo que trataba de poner sus labios venenosos sobre los labios del demonio, y casi lo logra, se peleó con la cara sin ojos y la piel fría y resbalosa, cuando una mano con garras abrió su piel y formó un camino de agonía por su espalda. Cayó.




  El gemido de dolor de Elodie sonó en el aire y alcanzó a Nicholas. Estaba parado junto al coche, el mundo giraba a su alrededor, su cerebro era incapaz de diferenciar lo que era arriba de lo que era abajo, su equilibrio estaba hecho pedazos. Se sacudió con furia y frustración. Levantó los brazos, tratando de mantenerse de pie mientras se recargaba en la puerta del carro. Sus dedos soltaron chispas azules. Estaba listo para atacar, pero no podía ver dónde estaba el demonio. Dejarse guiar por ruidos e iniciar un incendio en la gasolinera era demasiado arriesgado. Dejó escapar un grito de rabia. “¡Mira lo que me has hecho, padre! ¡Soy un inútil!”.




  Escuchó gimotear a Elodie y su furia se alzó nuevamente, mezclada con terror. Instantáneamente, los cuervos escucharon su llamado y rodearon al demonio blanco, trataban de picotearlo, pero la garra mortal de sus brazos evitaba que se acercaran. Nicholas sintió un pequeño golpe en su hombro, reconocería ese toque entre millones, la voz de Elodie llenó sus oídos. Se volteó y la envolvió en sus brazos cuidando de no quemarla. No podía pelear pero la protegería de los golpes.




  —Nicholas, necesito entrar al coche. Voy a tratar de atropellar al Surari.




  Nicholas ayudó a Elodie a entrar, a la vez que sentía el camino paso a paso, sus manos estaban resbalosas por la sangre que salía de su espalda abierta. Luego se metió al auto a un lado de ella. Sintió cómo lo encendía y se ponía en marcha, luego escuchó un ruido ensordecedor explotar dentro de su cráneo y la sangre se acumuló en su cabeza. Hubo golpes, golpes y gritos.




  —¡Elodie! —trató de gritar, pero un susurro áspero fue todo lo que salió de la agonía que era su garganta, su cara, su cabeza.




  —¡Elodie! —repitió, pero no hubo más que silencio.




  “Elodie… Elodie”, seguía llamando dentro de su cabeza. No podía estar muerta. No podía estarlo.




  El extraño vínculo entre ellos, nacido del dolor y del sufrimiento, lo llevó a salvarle la vida antes, cuando su intención había sido matarlos a todos, menos a su novia elegida, Sarah. Algo lo unió a Elodie, algo que no podía explicar.




  No podía perderla.




  Una vez más maldijo su ceguera mientras tanteaba a su alrededor con las manos.




  Y escuchó una respiración. Estaba viva. Sus manos se encontraron con las de ella y las sostuvo fuertemente.




  —¡Elodie!




  —Esa cosa nos sacó volando. Estamos de cabeza. ¡Tenemos que salir! —susurró—. ¡Ay!




  —¿Estás bien? ¿Elodie? ¿Estás herida?




  —Estoy bien —susurró, y golpeó la ventana de su lado. Nicholas comenzó a golpear también, su mente maldecía el vidrio de seguridad, que era casi imposible de romper. Sus cuervos se le unieron en un instante, picoteando la ventana del otro lado hasta que se rompió. Golpeó la ventana cada vez con más fuerza, hasta que sus manos empezaron a sangrar.




  Sean abrió los ojos justo a tiempo para ver al demonio parado sobre Sarah, sus extremidades blancas y largas estaban listas para cortarle la garganta o cortarle limpiamente la cabeza. Desesperadamente intentó levantar las manos y trazar runas, pero la oscuridad le venía en olas, y tampoco podía convencer a sus miembros de moverse. Confundido, escuchó a Elodie y Nicholas gritar. Desde donde estaba no veía ni una señal de Niall ni de Winter, aunque podía escuchar la canción de Niall en algún lugar lejano, muy lejano.




  La criatura levantó sus garras, lista para asestar su último golpe. Entonces Sean supo que todo había terminado. Sarah moriría en cualquier segundo, dejó escapar un sollozo suprimido.




  Lo que sucedió después no tenía sentido para Sean.




  El demonio bajó los brazos y dejó escapar un aullido espeluznante mientras miraba hacia el cielo. ¿Por qué no estaba atacando? Incrédulo, Sean lo vio desaparecer. Con un enorme esfuerzo se puso de rodillas y luego de pie. El mundo se le puso negro de nueva cuenta y se vio una vez más en el suelo, con los ojos cerrados, veía estrellas. Intentó levantarse de nuevo, y estuvo a punto de caer cuando un brazo esbelto lo abrazó por la cintura y lo sostuvo.




  Justo en ese momento escuchó la canción de Niall elevarse de nuevo, como humo, cada vez más fuerte. Sean consiguió voltear la cabeza para ver que Niall y Winter estaban a su lado.




  El demonio regresó a su vista. Estaba convulsionándose en el piso, golpeado con fuerza por la canción de Niall. Tenía algo amarillo en la mano, ¡oh Dios!, era alguien. ¿Elodie? No, era rubia pero era alguien más pequeña.




  Una niña.




  Detrás del demonio, una mujer gritaba, y Sean contuvo la respiración, abrumado por el horror de lo que estaba viendo. El demonio sacudía a la niña como a una muñeca de trapo.




  Sarah estaba en el suelo, sorprendida. No podía comprender que siguiera viva. Recuperó la compostura y se puso de pie. Escuchó la canción de Niall y luego los gritos. ¿Dónde estaba la bestia? Se volteó y ahí estaba, el demonio blanco, loco de agonía por la canción de Niall. En sus brazos estaba la niñita que Sarah había visto con su madre.




  Sarah se arrastró hacia la criatura, sus manos se derretían por el calor de su furia, sus ojos centelleaban. Una pierna que se agitaba casi la golpea, la piel blanca y resbalosa se restregaba en su mejilla, pero se lanzó al piso y se paró detrás del demonio. Agarró su espalda, enterró las manos en su piel y el demonio chilló y se arqueó en agonía. Dejó caer a la niña al suelo. Sarah se prohibió mirarla, no podía dejar que nada interrumpiera su concentración mientras sus manos quemaban la piel de la criatura, que se empezó a escurrir.




  A través de la confusión de las Aguas negras, Sarah vio a Sean levantar a la niña en sus brazos y alejarse cojeando con ella. La canción de Niall seguía bailando en el aire, mortal y hermosa al mismo tiempo. El demonio dejó escapar un último y terrible aullido y explotó en un borbotón de Aguas negras. No quedó nada más que un charco de líquido maloliente en el asfalto.




  Sarah cayó de rodillas y tomó su cabeza entre sus manos, intentaba recuperar el control. Luego, un sonido hizo que levantara la vista. Su mirada buscó frenéticamente y, por primera vez, se dio cuenta de que el carro de Nicholas estaba de cabeza y había alguien atrapado dentro. Era Elodie, y su cara estaba cubierta de sangre.




  Sarah corrió al carro y se agachó frente a él al tiepo que trataba de ignorar los cuerpos emplumados de los cuervos que volaban a su alrededor y picoteaban el pasto. Descansó las manos en la ventana que Elodie golpeaba con sus puños.




  —¡Espera, Elodie!




  Desesperada, trató de levantar el coche, pero no había manera de que lo lograra ella sola. Se dio cuenta de que los sonidos de los puños de Elodie en el vidrio se habían detenido. El silencio se había apoderado del coche. Sólo unos graznidos ocasionales rompían la calma escalofriante.




  Sarah intentó una vez más levantar el coche, gruñía. Sabía que no había manera de que tuviera éxito, pero tenía que intentarlo. Tenía que hacer algo para ayudar a Elodie.




  Una sirena rompió el silencio, la policía. Tenían que irse. Tenían que irse ahora. Pero dejar a Elodie… y a Nicholas, quien era el único que podía guiarlos al Mundo de las Sombras…




  —¡Sean! —gritó Sarah—. ¿Dónde estás?




  Ninguna respuesta.




  —¡Sean! —llamó de nuevo, con un tono de desesperación en la voz.




  —¡Estoy aquí! —contestó, y de repente todos estaban a su lado, Sean, Winter y Niall, ya no estaba sola. El sonido del vidrio al romperse llenó sus oídos, y miró sus manos, esperando verlas ensangrentadas y llenas de esquirlas, pero la ventana de Elodie estaba intacta. Nicholas se había arrastrado fuera, con la cara y las manos llenas de sangre. En sus brazos estaba Elodie. Estaba tratando de sacarla.




  —¡Ten cuidado! ¡Hay vidrios por todas partes! —le advirtió Sean—. Déjame moverla. ¡Tú no puedes ver!




  Nicholas sabía que Sean tenía razón, y de mala gana lo dejó tomar el control, pero sus rasgos apuestos estaba retorcidos por la frustración.




  —¡Tenemos que irnos! —susurró Niall.




  Dos patrullas plateadas y azules y una ambulancia habían aparecido en la distancia, sus sirenas parpadeaban y retumbaban como espíritus enojados.




  Sean se levantó balanceándose un poco, el golpe que recibió en la cabeza había afectado su equilibrio. Niall tomó a Elodie en sus brazos, su rostro estaba cubierto de largos hilos de sangre que caían por su espalda, por donde el demonio la desgarró. Sarah tomó a Nicholas por el brazo para guiarlo, sólo tocarlo le daba asco, y corrieron hacia el carro de Sean. Ya podían escuchar a los oficiales gritando en polaco. Nicholas jaló el brazo de Sarah y la detuvo.




  —¿Dónde están las patrullas? Llévame hacia ellas —le pidió. Los ojos de Sarah se agrandaron pero lo entendió. Agarró fuertemente su brazo y dio zancadas hacia las patrullas y la ambulancia. Había gente en uniforme que ya salía de los coches con equipos médicos y pistolas listas.




  Nicholas alzó las manos con los dedos extendidos y llamas azules y frías salieron de sus puntas, Sarah pensó que eran las mismas llamas azules de sus sueños. Las guió cuidadosamente en líneas paralelas enfrente de él, una y otra vez, para construir una pared entre ellos y los coches. Los policías y los paramédicos estaban asustándose, gritaron algo en las radios, Sarah imaginó que probablemente pedían refuerzos. Su estómago se hizo nudos. “Pronto habrá más de ellos. Todas las rutas de escape estarán bloqueadas”, se dijo a sí misma.




  De repente, Sarah escuchó una sucesión de ruidos cortos y agudos, como fuegos artificiales. ¡Les estaban disparando! Un ataque de dolor atravesó su brazo al ser rozada por algo en el hombro. Dolor mezclado con horror llenó su mente cuando se dio cuenta de que gente inocente sería quemada viva por esas frías llamas azules.




  —¡Ayúdame a hacer un círculo! —gritó Nicholas, ignorando los disparos. Sarah trató de ignorarlos también y de bloquear los gritos aterrorizados de la gente atrapada dentro de las llamas. Los disparos terminaron y los gritos se intensificaron mientras formaban un círculo, hasta que las patrullas y la ambulancia quedaron rodeados por un muro azul ardiente.




  Ahí en el suelo, no muy lejos de ella, Sarah vio a la pareja de ancianos que había visto antes tirados e inconscientes cerca de la puerta de la tienda. Su corazón se rompió. La niña y su madre no se veían por ninguna parte.




  —¿Las llamas los matarán? —preguntó en un susurro, temiendo la respuesta de Nicholas.




  “No hay opción, no hay opción, no hay opción”, se contestó a sí misma. “Si nos arrestan, seremos una presa fácil”.




  Nicholas no respondió. Su silencio lo dijo todo. Sarah sintió que sus piernas no respondían.




  —Vamos —dijo, y corrieron de vuelta al carro de Sean. El Jeep de Nicholas seguía de cabeza. Se subieron y Sean arrancó rápidamente, el motor rugía, estaba siendo forzado hasta el límite.




  —¿Elodie? —la llamó Nicholas, y Elodie volteó a verlo.




  El estómago de Sean se revolvió cuando vio la forma en que Elodie miraba a Nicholas. Ella no podía haber olvidado que él era mitad demonio, peor que un animal: un asesino. Un monstruo. Y la forma en que él le hablaba, como si la necesitara, le daba asco. Sean temía que Nicholas le estuviera lavando el cerebro. Que estuviera tratando de controlar a Elodie como había tratado de controlar a Sarah. Por ahora, no podía ver ninguna señal, pero la cuidaría. Si veía siquiera una pista en los ojos de Elodie, o si la notaba incapaz de pensar claramente, Nicholas se las vería con él.




  —Aquí estoy, estoy bien. Sólo tengo unos cortes —Elodie estaba doblada hacia delante, su cabeza recargada en el hombro de Winter. Su espalda le provocaba demasiado dolor como para recargarse. La playera de Winter estaba manchada con la sangre de Elodie.




  Sarah vio que Nicholas entrecerraba los ojos brevemente, aliviado. Parecía como si le importara.




  Pero era un buen mentiroso, se recordó a sí misma.




  —Sarah, ¿estás herida? —preguntó Sean.




  Sarah llevó la mano a su hombro y sintió sangre entre sus dedos. Sólo fue un rasguño, pero le dolía mucho.




  —Estoy bien. Sean, la niña…




  Sintió cómo su estómago se anudaba al recordar. Tal vez no quería escuchar la respuesta.




  —Estaba viva cuando la dejé. Ella y su madre corrieron al bosque.
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